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José Javier Huarte, pamplonés de 41 años e instructor de defensa personal a policías municipales , en la pla-
za Rafael Alberti de Ansoáin.  MARIO GARCÍA

“Los menores violentos han visto 
la violencia en su casa o en la calle” 

JOSÉ JAVIER HUARTE DE PABLO POLICÍA MUNICIPAL DE PAMPLONA, EXPERTO EN BANDAS JUVENILES VIOLENTAS

Las familias deben 
actuar desde que sus 
hijos son pequeños 
para evitar que se 
conviertan en 
adolescentes 
conflictivos. El agente 
reflexiona sobre la 
muerte de un menor en 
Tafalla y analiza la 
influencia de las drogas 
y malas compañías

En el caso de Tafalla, ¿qué cree 
que pudo pasar para que unos 
menores golpearan a otro hasta 
causarles la muerte? 
Creo que su intención no era ma-
tar. Sí hacer daño pero no llegar 
hasta ese extremo. Se dieron una 
series de desgraciadas circuns-
tancias y puede que un mal golpe. 
Yo soy instructor de artes mar-
ciales y me doy cuenta de que la 
gente no tiene conocimiento de 
que un mal golpe puede ser fatal. 
Unos menores que llegan a ser 
tan violentos, ¿han vivido la vio-
lencia en su entorno? 
No tiene por qué. Hay jóvenes de 
familias muy normales que han 
salido violentos porque han visto 
estos comportamientos en la ca-
lle, en las películas, los videojue-
gos... Pero también hay jóvenes 
que pegan a sus parejas porque 
ellos han sido víctimas de malos 
tratos o han visto a su padre pe-
gar a su madre. Hay de todo.  
Peleas ha habido siempre, ¿pero 
las de ahora son más violentas? 
Ahora la sociedad es diferente. 
Puede ser por la forma de vida 
más activa que llevamos y por el 
entorno familiar. Antes, el padre 
trabajaba y la madre se quedaba 
en casa. Ahora los menores están 
mucho tiempo solos y hacen lo 
que quieren. 

¿Qué conductas de los  hijos de-
ben hacer sospechar a los padres 
de que ‘algo pasa’? 
Sobre todo, un cambio de actitud,  
de humor, de encerrarse en sí 
mismo... Hay chicos que están to-
do el día en su habitación colga-
dos del móvil o no quieren ir al co-
legio. Eso significa que algo le es-
tá pasando; que le acosan sus 
compañeros, que está cambian-
do de amigos... A partir del último 
ciclo de Primaria (5º, 6º, 10-12 
años), hay que empezar a preve-
nir, aunque el trabajo hay que ha-
cerlo desde siempre. 
¿Qué papel juegan las redes so-
ciales en los jóvenes? 
Está haciendo mucho daño. Hay 
adolescentes que están engan-
chados y que reciben 2.000 
whatsapp en un día. A las redes 
sociales hay que darles un buen 
uso pero no siempre es así. Hay 
niños que con 10 años ya están en 
Facebook o Tuenti. Con esa edad, 
si uno es un poco listo tiene todo 
lo que quiera en Internet. Los pa-
dres deberían supervisar que se 
utilice para buenos fines (como 
consultar información para ha-
cer las tareas) pero no prohibir, 
porque si no, puede ser peor. Yo 
lo primero que haría sería prohi-
bir los teléfonos móviles en los 
colegios e institutos. ¿Para qué 

quiere una chica de 14 años un 
móvil en clase para comunicarse 
con sus amigas si ellas están ahí? 
En cuanto se oye; “¡pelea, pelea!”, 
ya están grabando la bronca para 
subirla a Internet. También se 
hacen muchas fotos. 
¿Y cómo afectan las drogas? 
Muchísimo. Desde los 12 o 13 
años, los jóvenes empiezan a fu-
mar porros. Este tipo de droga no 
afecta al sistema neurológico de 
forma agresiva pero sí otras sus-
tancias; como la cocaína, el éxta-
sis, el speed o el alcohol. Se empie-
zan a consumir más tarde, a par-
tir de los 15 años, porque son muy 

SUS FRASES

SONSOLES ECHAVARREN 
Pamplona 

La madre no sabe qué hacer y lla-
ma a la Policía Municipal. Su hija 
de 15 años está dando golpes a los 
muebles y rompiendo los jarro-
nes del salón porque sus padres 
la han castigado sin salir por lle-
gar tarde a casa. O los vecinos 
que llegan al trastero, se encuen-
tran la puerta reventada y avisan 
a los agentes municipales. Al po-
co, la patrulla detiene a dos me-
nores de 16 años que han robado 
tres bicicletas para venderlas en 
el mercado negro. Con estos y 
otros casos similares se encuen-
tra muchos fines de semana José 
Javier Huarte de Pablo, un poli-
cía municipal de Pamplona, ex-
perto en bandas juveniles violen-
tas.  Pamplonés de 41 años, im-
partirá este sábado una charla 
sobre Prevenir para una adoles-
cencia sin conflictos sociales, en el 
marco de la Jornada de preven-
ción y salud emocional organiza-
da por el colectivo Padres Forma-
dos. Las charlas serán en el Cole-
gio de Médicos (la entrada es 
libre previa inscripción y ya hay 
más de 300 apuntados). Huarte, 
maestro de formación y policía 
desde hace 14 años, es el instruc-
tor en defensa personal de todos 
los policías municipales de Nava-
rra. Está casado y es padre de dos 
hijas, de 17 y 14 años.  

El agente reflexiona sobre qué 
hay que hacer para prevenir con-
ductas violentas entre los jóve-
nes, como la de la semana pasada 
en Tafalla (el martes, falleció Ro-
berto Requena Hita, de 16 años, 
como consecuencia de los golpes 
que le propinaron dos menores 
la víspera tras una pelea por de-
fender a una amiga) 

 
Ante situaciones como esta, 
¿qué deben decir los padres a 
sus hijos o los profesores a sus 
alumnos? 
Lo primero que hay que inculcar 
es que la violencia no se puede 
permitir de ninguna manera. 
Igual que les decimos que las dro-
gas y el alcohol son malos. El diá-
logo entre padres e hijos es muy 
importante pero no hay que ser 
‘colega’ de los hijos, sino mante-
ner las diferencias. También es 
fundamental decir las cosas cla-
ras y a la cara. Si no, las relacio-
nes se van enquistado y, a veces, 
hay gente que no se habla, por no 
haber aclarado alguna situación. 

“Prohibiría los móviles en 
los colegios. En cuanto se 
oye, ‘¡pelea, pelea!’, ya la 
están grabando para 
subirla a Internet” 

“Un chico que es el 
‘capacico’ de los golpes 
puede buscar amigos más 
violentos para que le 
defiendan”

“Las bandas 
juveniles violentas 
están bajando”

Los Latin Kings están desapa-
reciendo en Pamplona. Las 
bandas latinas que emergieron 
hace diez años, con el auge de la 
inmigración, han tocado fondo. 
Así lo cree José Javier Huarte 
de Pablo, policía municipal de 
Pamplona y experto en bandas 
latinas violentas. “Si en 2005 
había siete peleas en un fin de 
semana; ahora, como mucho 
hay una o ninguna. Y no suelen 
ser entre grupos”, explica. Y 
añade que el trabajo de los 
cuerpos policiales (Policía Mu-
nicipal de Pamplona, Barañáin, 
Burlada..., Nacional, Foral y 
Guardia Civil) y el descenso de 
la inmigración por la crisis (el 
retorno de muchos extranjeros 
a su país) han motivado esta de-
saparición. “Sigue habiendo 
Latin Kings y Bloods (sangre) 
pero no tienen reuniones perió-
dicas y es raro verles con cuchi-
llos o navajas”. Las actuaciones 
violentas de ecuatorianos, co-
lombianos, dominicanos, boli-
vianos (y también magrebíes, 
rumanos y españoles) ha dado 
el relevo a otras bandas de jóve-
nes locales, los Microbotas y 
Minibotas. “Son chicos  aficio-
nados al fútbol, con una estética 
similar a los Skin head (pelo ra-
pado, botas...) Aunque ahora ya 
no suelen ir así vestidos. Bajo 
los efectos del alcohol y las dro-
gas, dan palizas a la gente los fi-
nes de semana. Pero están bas-
tante controlados. Hay pocos”.

caras... Pero si alguno tiene acce-
so a dinero fácil o se junta con ma-
las compañías, antes. 
¿Los amigos desempeñan un pa-
pel crucial? 
Puede llegar un momento en que 
cambien las amistades. Porque 
es el “tontico” de la clase y decide 
juntarse con los “matones” para 
resaltar. O porque es el “capaci-
co” de los golpes y busca compa-
ñías que le puedan defender. 
¿Se puede reconducir? 
Claro. Si me doy cuenta de que a 
mi hijo de 13 años le está pasando 
algo, lo primero que hay que ha-
cer es trabajar conjuntamente la 
familia y el colegio y pedir ayuda 
al orientador para ver qué ocu-
rre. Igual en casa, el chaval es una 
malva y en el instituto, una pieza 
de cuidado. Puede que los padres 
sean muy rígidos y el chaval no se 
mueva en casa pero en el colegio 
se desinhibe. En ese caso, igual 
los padres tienen que reflexionar 
y cambiar su actitud. 
Que los adolescentes practiquen 
deportes o vayan a grupos de 
tiempo libre, ¿puede prevenir 
conductas violentas? 
En general, sí. Hay que marcarles 
un camino pero, dejarles que ten-
gan su tiempo de ocio, su cuadri-
lla... Hay que permitirles que eli-
jan pero aconsejándoles.


